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MILLANASTRAY 
Niievawf ntf MÜ'an Aslrey ha 

dfrrawflilo »u snrgfC por 'a Pa 
Irla No vafaos a h cer coBipa-
raeionet; todas las comparado 
Dta son odtosBS, y a nosotros 
¿o nos gusta despertar odios DÍ 
l0cUrrtr en la cdiosided de nadie. 
Pero la f gura de Míüáa Astray, 
00 regateando jamás su «.'fuer­
zo oi su ser gre para presta** los 
servicios que se le deasendün, 
es verdederoMente d'goa de loa 
y de admiraciófl. 

Perdido un brazo en defensa 
4e la P'itrla y habiendo expurs 
to su vida én defenéa de el a 
Otras veinte Mil veces, parecía 
ic«cr der^bf̂ , sL otras recoH 
pencas no le Qlcooze^p. porque 
las recoMpeasoa de la tierra se 
rigen por âs leyes hunaoas y 
DO alcansan a todos los sitios 
donde debieran alcaozar, parecía 
tener derecho—deciní&e—a la 
recompensa del descanso. B' la 
ha rechazado satiíftcho. Su re 
coMpeoaa para él, aunque no 
tuviera otra, ha sido la de se 
guir luchando y la de ofreoder 
más aacgre por la defensa de le 
Patria. 

Dicen que cada uno da lo que 
tiene, y lo que tiene, en tfecto 
Mlllág Astray es a a n g r«. Por 
cao la dé. 

«Porque se puede»—c<?mo dt 
rfa uo castizo Madri'cfio-

Pero nü b a s t a que él dé lo 
que quiera y lo que pueda. Bs 
necesario que nos hagamos car 
godela grandeza del don&tivo 
para que éste sea eficaz, porque 
la eficacia de los rasgos de va­
lor y generosidad no está en los 
actoi atoaos to que estas vir 
ludes at proügan y aiíaaifiestan, 
sino en la muitlpllcacl̂ p «le ios 
mismos por medio d«i ejemplo. 

Bi valor y la geoerosidad son 
más úttiea como leccióo que co­
mo actos O df o t r a mantra: 
para que t\ valor y la generosi­
dad sirvan para levantar y redi' 
mira no pueblo no Imn dt ser 
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la virtud de uo iadlvidno, sino -
las virtudes de una colectividad, 
y le virtud del individuo solo 
puede transmitirse a la colî cti 
vidad por medio del e j e m p i o, l 
que es la predlcac'óti má; ú i', f 

Por eso es convenleote la di i 
fuslóo del ejemplo. Por eso, y * 
DO por halagar una vanid \é per \ 
sona'. s* requiere c o m o iwuy r 
útil el comentario de lash'Z/ñas# 
vaI«rofa&. f 

•E* la h'storla A*. Irspueb'oss 
la que manlene ea ellos 9u« vjr 
tudea y sus excelencias. Ln h'?tf -; 
ría de la recocquista de nuê t̂ro; 
i«u«lo, usurpado por los ár< bes, 
fjé la inspiradora iododcbe-' 
mente, de la epopeya de la inde­
pendencia, repetida -el sfglo pa­
sado eô  Duef'tro m i s m a sue1%. 
contra la Rsurî acido de) frAocé'. 

La hazafia de Colón ht sido 
la despertadora de la h<3Z£na A^ 
Praoco. 

La hazafia de Miilán A&lrey, 
evocada por la de otras mi) fi 
guras gloriosas de nüefetro Ejér 
cl'o, puede ser a su vez evoca­
dora de nuevos trluí ios y de 
nuevas g'orias. 

Desfáquíse, pue?, la ^'i^xs^ de 
Mil'ao Astray, para que sirva a 
todos, a los que tnmcd a'emeote 
pueden imitarle y a los que DC 
pueden imilnrle inmediitameDte, 
de lección y de ejemplo. * 

FERNANDO 

S a e t a z o s 
En Figaei-af>, segú'i l^o »n Q'n 

perlódioi), una rioha da viento sa 
llevó t\ otro día ana tartana oon 
oabaUo y vlajeroa. 

¡Vafa uaaa brlaaa saaves que 
soplan en Figuera»! 

Habrá que amarrar los farolea 
del alambrado pflblloo para que 
no ae los lleve el aire. 

LQ de eaa tartana 
.qua as llevó el jianto 
(oomo a I« tamoaa 
María Sarmiento) 
prueba que hay rarases 

«n aquélla vlllt: 
8(̂  SOIA en tarjtaoa, 
S4 vuelve en tortillv... 

LH JuntR Bdminl'traitva de \\ 
plwzH dn torOR de Bi bao bu PS 
o^ltñ ») Niño de la P»)ina ditlén-
dole que oonoretq de una ves la* 
oiríDdIolotiea que pone para aotuar 
en «quella plaxa aa laa oorrldas 
d^tlerta. . 

ffe eaba qoe bsata aiiora «i NI 
|io exige torear tres ««orrldas en < 
dlaa 1 borabtee a 8.5000 peKetes 
el í'jemptari y qui en ninguna da 
esas oorifdaa, iit en Its demás en 
qae aotú^, ae le eebe ganado da 
Mlnra. 

Y empesó el sQa pasado el 
nene. 

Para la tomporadjaprdxintape­
dirá, adaiñá', que se le garartlee 
qua l»8 tarde» que é* toree hatá 
Un tiemí o eap é idido. 

La empresa de Bilbao eatá per­
pleja, pendiena de lo qua reaael-
va (jeye-anito. 

¡Bien dioe i l rt'tiá qua P1 qua 
oon úlñoa se aou9ate... ouohlllo 
de palo! 

A. 

La confesión parece una 
cargalntolerable 

Cemuas coLtra l e coi f« 
eión,—Vamos a reunir las ceo-
!>uras de los que atacan la con-
fisión. 

¿Es invención de cura»?—Ya 
probaremos cómo DO pudo ser 
Invención de curas. Vamos a 
dcshrcer las otras censures. 

¿La confeíldn es una carga 
iBtolerfb e? — Ciertameoté, n o 
puede o'grse que la cocfcsióo 
es costosa. Pero, ¿qué le vamos 
a hecer? La ordecó Nuestro 8c< 
Qor Jesucristo, y no hay más rt 
medio que aceptarla. Hay que 
pensar que el pecado y el íofler • 
no son una cosa muy grave, y, 
por tanto, a'go hay que pasar 
para quitarles. 

Sin embargo no es tan djira 
como dicen. Bi confesar, si se 
hace como se drbe. es sólo ex­
poner los pecados-graves, y si 
se quiere tambiéo los leves, pe­
ro sio áscir mis qu« cscutta> 

mente el ptcado y el rtivéro dc 
veces. 

Parece,que no lo es —Obser­
varás que la cocfesióu ea una 
c«rg9 intolereble n ioS que no 
seicorfiesar; pero a los que se 
corf esan ea muy tolerable, y en 
medio de su mortificación, es 
muy du'ce. Y muchiv veces, en 
la« grandes crisis de la vIéA, la 
confesión es uno de loa «ctos 
más consoladores y más huma­
nos, como losebemos por expe­
riencia rodos los qué htmM 
eiei-citado este mioisrcrio 4» ohr 
cotfesiones 

¿Le cocfesión es una tlraofa e 
ipgereccla de los curas?—Ati 
dicen pedaotesiente que por la 
cocfesión los curas dominen en 
tes cesas, averiguan todo lo que 
pase eo ellas, s« ipgi«rca,,e9 to-
dos ios asuntos de todo el mué-
do, se entrometen en el gcbterno 
îi« fod'8sTa8''TaiiiMa8. 

Son tan pocas cosea las que 
hdy que decir por c b!fg8clón< al 
corfesor, que a no ser que el 
penitenta quiera, puede resultar 
une corfesión no sólo tbsoluta 
neDte fiRónlma, puesto que oo 
se necesita decir quien es el que 
se confiesa, sino cadt incolora, 
porqué no hey que cocfesar más 
que el rú<ttero y la especie de 
los pecados graves, callándose 
tcd'slas demás circunstanclea 
x|ue DO pcrtcaczcan a esto. Y ñ%\ % 
si el peDitente oo quiere, DO tiene 
que decir ni quien es, ni como 
vive, ni a que faaitiia pertenece 
ni ti tiene mucho o poco, ni si 
es joven o viejo, ni otras muchas 
cosas. Más se puede saber ma« 
chas veces, y se sabe, ea efecto, 
fuera del confesionario, ea le 
calle que en el corf caloñarlo. 
Además, el cocf«sor,si es pru­
dente como debe Bjérlo, no st 
meterá ea nada, sino eo lo nece­
sario. Y cómo no puede hacer 
uso oirguno de lo que le dice el 
penitente en orden a la coofesite 
Di puede cocferendar acerca de 
ello con nadie, si quisiese cotrot 
meterse en las familias o sccie* 
dcdes, itodria muchas dificulta' 
des, y casi imposibilidad. B<qtm 
a'guoo haya a guna' vez abosa 
do de la debilidad del pciriteiite, 
oó slgnif ca ni da. Bsto si; M 
le conciencia de quien se €tti> 
f.esp, se entromete el coafewqr, 
pero pdra eso les la coafeshto» 
Y dc eso nadie puede ¿acjane. 
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